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Según la última Casen, cerca de 1,3 millones de mu-
jeres entre 15 y 35 años que no cuentan con em-
pleo, no buscaron trabajo en las cuatro semanas
anteriores a la encuesta. De ellas, unas 252 mil

(19,5%) no lo hicieron porque “tiene que cuidar a niños o
niñas”. En este contexto, se podría suponer que el asegu-
ramiento de salas cuna impulsaría el empleo. Sin embar-
go, cuando —en otro módulo de la encuesta— se consul-
ta sobre las razones por las que los menores de dos años
no asisten a dichos centros, solo en el 1,68% de los casos se
indica que “no hay matrículas o vacantes”. 

Lo anterior da cuenta de un punto central para el deba-
te del proyecto sobre sala cuna que impulsa el Ejecutivo: si
bien hay consenso en la necesidad de modificar o terminar
con el artículo 203 del Código del Trabajo, que obliga a las
empresas con 20 o más trabajadoras a mantener o pagar
sala cuna para los hijos meno-
res de dos años, evaluar el im-
pacto de la medida exige cau-
tela. Lo mismo cabe respecto
del sistema de financiamien-
to propuesto por el Gobierno.

Actualmente, la legisla-
ción ya asegura, por medio del programa Chile Crece Con-
tigo (ChCC), el acceso gratuito a sala cuna y jardín infantil
para los hijos de madres y padres que trabajan, estudian o
buscan empleo y que estén dentro del 60% más vulnerable
según el Registro Social de Hogares. Así, el Estado realiza
un esfuerzo significativo en esta materia: más de $673 mil
millones del Presupuesto 2026 van a Junji y otro monto im-
portante a Integra, los dos proveedores de salas cuna y jar-
dines infantiles del Estado. Por ello, no debe sorprender que
solo una pequeña fracción de familias declare no poder en-
viar a sus niños a dichos centros debido a una falta de oferta.

Donde sí se han documentado deficiencias es en la
coordinación de esa oferta, particularmente entre Junji,
Integra y los jardines bajo la modalidad VTF (Vía Transfe-
rencia de Fondos): barrios con pocos niños tienen un ex-
ceso de oferta pública, mientras otros con mayor deman-
da sufren de cupos limitados. El Estado debería racionali-
zar y distribuir mejor sus esfuerzos para evitar tales inefi-
ciencias. El impacto sobre el empleo femenino podría ser
significativo. Las diferencias de financiamiento entre las
distintas modalidades son otro tema que debe ser atendi-
do, lo mismo que el aseguramiento de la calidad. 

Pero el proyecto del Ejecutivo no se hace cargo de esos
complejos asuntos, focalizándose en la forma de financiar
un sistema que permita “equiparar el derecho de sala cuna”.

El texto reconoce —con razón— que el artículo 203
es una fuente de discriminación hacia las mujeres y que
su eliminación requeriría de recursos para solventar los
costos de este servicio. Para ello, se propone crear un Fon-
do de Sala Cuna que sería en parte financiado con una
cotización de 0,2% de cargo del empleador, con un 0,1%
adicional en caso de ser requerido. Parte del costo adicio-
nal sería aminorado por una reducción de 0,1% en la coti-
zación al seguro de cesantía. La defensa de este modelo ha
sido férrea por parte de los grupos de interés. Sin embar-
go, debe repararse en sus implicancias y problemas.

Desde luego, si bien se eliminaría el “impuesto por mu-
jer” implícito en el sistema actual, se introduciría ahora un

impuesto general al empleo
formal. En efecto, aunque pe-
queña en monto, conceptual-
mente, la cotización no es
equivalente a un seguro,
pues trabajadores que nunca
se beneficiarían de la contra-

prestación también la pagarían. Con problemas de consti-
tucionalidad —sería un tributo con uso específico—, la fór-
mula se enmarca en una preocupante tendencia a vestir im-
puestos como contribuciones para pagar determinados ser-
vicios públicos. De hecho, guarda similitudes con el modelo
del FES y con algunos elementos de la reforma previsional.
En cualquier caso, sería básico analizar su incidencia, parti-
cularmente sobre las pymes. Por otro lado, la posibilidad de
que el IPS —institución a la que parece creerse dotada de
especiales capacidades— ahora también vaya a administrar
el Fondo de Sala Cuna enciende alarmas.

Con todo, el informe financiero del proyecto ayuda a
poner las cifras en contexto. Se estima que, en régimen, se
recaudarían cerca de $250.000 millones para el Fondo,
con un aporte fiscal adicional de $46.000 millones. Son
montos cuantiosos, pero no imposibles de solventar me-
diante adecuaciones presupuestarias y mayor eficiencia
en la gestión de los recursos públicos, por ejemplo, en
ChCC o Junji entre otros. Así, no se sentaría el mal prece-
dente de un nuevo impuesto al trabajo formal. La elimi-
nación del artículo 203 debe realizarse, pero evitando im-
provisaciones y desprolijidades.

La legislación actual debe modificarse, pero

abordando los reales problemas y evitando

generar otros. 

Sala cuna, reparos fundados

La Fiscalía Nacional Económica (FNE) certificó re-
cientemente que la participación de Transbank
en el mercado de pago con tarjetas había sido de
menos de 50% por más de 6 meses. Esa era la

condición establecida por la Corte Suprema para elimi-
nar la obligación de autorregulación tarifaria que recaía
sobre la firma. La exigencia había sido impuesta en 2005,
cuando la empresa era un monopolio en ese mercado. Es-
te plan de autorregulación se aplicó hasta que en 2018 el
Tribunal de Defensa de la Libre Competencia resolvió
que no era compatible con la libre competencia. Esto dio
lugar a años de conflictos judiciales (muy rentables para
numerosas oficinas legales), proceso que ahora se cierra
con la resolución de la FNE.

Transbank fue creada
en 1990 por un consorcio de
bancos y durante décadas
fue el único operador en el
mercado de tarjetas de pago.
Su estrategia de tarifas co-
bradas a los comercios fue cuestionada ya en 2003, lo que
finalmente derivó en el referido plan de autorregulación
tarifaria de 2006. En ese entonces Transbank usaba un
modelo de tres partes, en el que intervenía tanto en la ad-
quirencia (el negocio de conseguir que comercios acepta-
ran tarjetas de los bancos afiliados) como en la emisión de
tarjetas y en el procesamiento de los pagos. La empresa
recibía una comisión de los comercios por cada transac-
ción, de la que una parte era destinada a las marcas de
tarjetas y otra a los bancos emisores. 

En 2007 apareció Multicaja (ahora Klap) como una
alternativa en medios de pago. Comenzó ofreciendo so-
luciones como tarjetas electrónicas de almuerzos o recar-

gas telefónicas, y luego empezó a trabajar con tarjetas de
crédito de casas comerciales. Sin embargo, debido al mo-
delo de tres partes, enfrentaba dificultades para operar
con tarjetas abiertas como Visa y Mastercard. Aunque
con el tiempo se liberalizaron las condiciones para hacer-
lo, esto tardó más de una década en comenzar en forma
embrionaria, y otros interesados en competir, como los
Fintech, también enfrentaron dificultades. Fue la causa
de los conflictos en sede de competencia que determina-
ron que el plan de autorregulación era imperfecto.

El comienzo de la solución fue pasar a un sistema de
cuatro partes, en que el adquirente actúa separado del pro-
cesador de pagos y del emisor de tarjetas. Esto facilita la

competencia en esos ámbitos.
De hecho, con este cambio,
varios bancos comenzaron a
emitir sus tarjetas en forma
independiente de Transbank.
Pero como esta empresa aún
dominaba la mayor parte del

mercado, no se le permitía fijar sus tarifas libremente. La
Corte Suprema en su sentencia, determinó que si cambia-
ban las condiciones de mercado, Transbank podía recurrir a
la Fiscalía para que esta declarara que el sistema de pagos
era competitivo, con lo que dejaría de estar sometida al Plan
de Autorregulación. Es lo que acaba de ocurrir.

Este caso muestra que, pese a errores y tardanzas, el
sistema de competencia ha sido efectivo en limitar los co-
bros de un monopolio de hecho al comercio y a los consu-
midores, y en facilitar la entrada de nuevos actores. En la
actualidad el número de participantes en el mercado es
elevado, y Transbank es un actor importante pero no do-
minante en el mercado. 

Pese a errores y tardanzas, el sistema ha sido

efectivo en limitar los cobros de un monopolio

y facilitar la entrada de competidores.

Liberalización en tarjetas de crédito

El nuevo go-
bierno debe tener
muy presente —y
creo que lo tiene—
ciertas enseñanzas
de la historia. La ex-
periencia de las úl-
timas décadas nos
dice que el creci-
miento es el pro-
ducto de la creativi-
dad de las perso-
nas; que para ser creativos es impor-
tante disponer de los márgenes más
amplios posibles de libertad y que,
por lo tanto, parece aconsejable man-
tener y aumentar la libertad económi-
ca, crear incentivos para el
ahorro y la inversión, actuar
proactivamente para reducir
la burocracia, disminuir el
lapso de tiempo requerido y
el costo de iniciar nuevos ne-
gocios; flexibilizar la legisla-
ción laboral, aumentar el empleo y
transformar radicalmente la educa-
ción, entre otras. Además, atendido
que las instituciones importan, es ne-
cesario reformar el Estado, poniendo
fin al clientelismo, que favorece la
captura, la depredación y la corrup-
ción. Para que esto suceda se requiere
innovación, profundizar los cambios
sociales vinculados a más y mejores
oportunidades, y verdadera igualdad
de derechos; valorar la importancia
de las reglas generales y de las institu-
ciones cuyo propósito es frenar los ex-
cesos privados y públicos, y desarro-
llar ciertas reglas éticas compartidas
esenciales para hacer viables los
acuerdos y contratos libremente con-

traídos en mercados abiertos y com-
petitivos. Por sobre todo, en orden a
asegurar la plena vigencia de la liber-
tad, que es el requisito previo del pro-
greso, es exigible un Estado de dere-
cho basado en el imperio de la ley y no
en la voluntad arbitraria de jueces o
gobernantes. Y, por cierto, cumplir la
prioridad esencial actual, que es res-
taurar la ley y el orden.

En Chile, la transformación de la
economía dio lugar a un ciclo de cre-
cimiento económico sostenido, a ta-
sas inéditas, y con ello aumentaron
significativamente los niveles mate-
riales de vida, llevando a rangos de
prosperidad sin precedentes, que

cambiaron los patrones de consumo
y bienestar, y los estilos de vida de
todos los chilenos.

Por razones del imperativo de lo-
grar la creciente eficiencia que exige
una economía de mercado, que es
esencialmente competitiva y requie-
re la contratación de los mejores para
sobrevivir en el mercado global, au-
mentó la importancia del mérito co-
mo criterio de selección para ocupar
cargos y posiciones, de modo que no
fueran determinadas exclusivamente
por el lugar de origen. Del mismo
modo, el crecimiento y la moderniza-
ción capitalista cambiaron radical-
mente la estructura ocupacional, ge-
neraron mayores números de traba-

jos gerenciales y de mano de obra ca-
lificada, mientras disminuyó el
número de ocupaciones manuales y
de baja calificación. La participación
del sector privado permitió, a su vez,
aumentar el capital educacional del
país elevando el promedio de años de
escolaridad de cuatro a 12, y el acceso
a la educación superior del 3% a cerca
del 50%, de los cuales un 70% es pri-
mera generación. Por cierto, se trató
de un proceso muy incompleto, con
un sistema de educación pública que
no tuvo los avances en calidad que la
modernidad requiere y que fue signi-
ficativamente deteriorado por el go-
bierno de la Nueva Mayoría.

Tampoco hay que olvi-
dar que conductas y prácti-
cas como el uso de informa-
ción privilegiada, la colu-
sión, la mala atención a los
clientes, las evasiones tribu-
tarias cometidas por algu-

nas empresas —que, dicho sea de
paso, son una minoría en el país—
abiertamente contrariaron las pro-
mesas de la economía de mercado,
que son: la igualdad como consumi-
dores y la competencia sobre la base
de precios, calidad e innovación, en-
tre otras. Esto erosionó la legitimi-
dad misma del sistema y lo hizo vul-
nerable a la crítica y el descrédito.

En suma, existen precedentes
claros para avanzar en el objetivo de
mejorar la calidad de vida de todos
los chilenos retomando el crecimien-
to económico, que es el único instru-
mento que lo permite. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lecciones históricas para el futuro

Existen precedentes claros para avanzar en el

objetivo de mejorar la calidad de vida de todos

los chilenos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Lucía Santa Cruz

Vienen bien al alma y al cuerpo unos
días en Ensenada, a mi juicio, uno de los
lugares más hermosos y placenteros de
Chile, pues toda la
Región de Los La-
gos es una de las
más atractivas de
nuestro país. La
sola palabra Ense-
nada suena a re-
manso y reposo, a
descanso tras el
ajetreo del año. Es-
toy aquí junto a mi
familia, cerca de
un bosque y del la-
go Llanquihue, y
con vistas al vol-
cán Osorno. ¿Se le
puede pedir algo más a la naturaleza, si
uno tiene la fortuna de estar en un sitio
verdaderamente paradisiaco? Las be-
llezas geográficas de Chile casi no tie-
nen parangón en el mundo y Ensenada y
sus alrededores son uno de sus escena-
rios más sobresalientes. 

Quien está de paso por estos lares
casi no necesita moverse a ninguna
parte, ya que la zona entera es una epi-

fanía hecha a ma-
no por la diestra
del Creador. Ense-
nada invita a la
plegaria, a los pa-
seos por sus es-
pléndidos contor-
nos y a una lectura
sosegada junto al
crepitar de la tar-
de. Sin duda, este
bello y magnífico
espacio no deja in-
diferente a nadie
con un mínimo de
sensibilidad ante

lo que ve, y da cuenta de que la belleza
también es una forma de interpelar la
conciencia moral del hombre cuando le
impulsa a resguardar los rincones más
preciados de su planeta.

D Í A  A  D Í A

Ensenada

RODERICUS

Transcurri-
das casi siete se-
manas desde el
desenlace electo-
ral, la transición
mantiene a los
analistas en un
estado de perple-
jidad poco habi-
tual. Todavía no
es evidente cómo
leer al Presidente
e l e c t o . S i s e
adopta una perspectiva analítica
—un punto de vista a la vez crítico,
realista y normativo—, el aterrizaje
de José Antonio Kast deja ver al me-
nos tres fisuras que anticipan una
administración compleja.

Primero, su
figura pública
muestra un claro
retroceso. Luego
de una campaña
marcada por el
control del men-
saje y una estra-
tegia disciplina-
da, la instalación ha estado cruzada
por señales de improvisación y
una llamativa incapacidad para in-
tegrar y consolidar su propio blo-
que. El resultado es un gabinete de
sesgo tecnocrático-gerencial, polí-
ticamente liviano y con escasa den-
sidad para enfrentar la compleji-
dad de la tarea. Con contadas ex-
cepciones, no aparece el “coman-
do” que se esperaría para enfrentar
la emergencia nacional que el pro-
pio Presidente ha definido.

Segundo, el estilo de liderazgo
que se perfila —aunque aún tem-
prano para un juicio definitivo— es
marcadamente delegativo. Dicho
sin eufemismos: el mandatario pa-
rece haber entregado el manejo del
Gobierno a cuadros de gestión cuyo
capital se reduce a su confianza per-
sonal y a trayectorias exitosas fuera
del campo político. El caso de Jorge

Quiroz en Hacienda es el más ilus-
trativo, pero la misma lógica se re-
produce en Relaciones Exteriores,
Vivienda, Educación, Salud, Trans-
porte y Seguridad. Apostar a que las
subsecretarías compensarán la falta
de peso político ministerial —un ca-
pital difícil de reunir— es una con-
tradicción de fondo: en un régimen
presidencialista, son los ministros
quienes hacen política y asumen los
costos, no sus segundos.

Tercero, el posicionamiento
ideológico presidencial carece de
consistencia narrativa. La apela-
ción a la “unidad nacional” quedó
rápidamente corta, y la retórica
de la “emergencia” se desgasta
antes de probarse. Mientras la co-

municación del
nuevo oficialis-
m o i n s i s t e e n
que el país “se
viene abajo”, ese
diagnóstico cho-
ca con indicado-
res básicos de
comportamien-

to social y económico.
Lo más nítido del lenguaje

ideológico presidencial de estos
días es, más bien, la identificación
con la derecha dura internacional y
el entusiasmo por reabrir viejas ba-
tallas culturales contra enemigos
recurrentes: inmigrantes, feminis-
mo, ambientalismo, comunismo,
indigenismos y la depreciada buro-
cracia estatal. Es evidente: el trum-
pismo está difundiéndose rápida-
mente. ¿Hasta dónde podrá ser se-
guido sin declarar la guerra a los
adversarios locales?

En breve, el Presidente electo
parte con déficit en los tres planos.
Ello ha producido suficiente ruido
dentro de su propio sector como
para tornar innecesario el juicio
negativo de la oposición. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Anticipos preocupantes 

El aterrizaje de Kast deja

ver al menos tres fisuras

que anticipan una

administración compleja.
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José Joaquín
Brunner
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